BATALLANDO

Hay ideas comunes, coincidentes. Ideas que todos reconocen como verdaderas. Por ejemplo, la realidad de la muerte, la necesidad de respirar, etc. Una de estas ideas válidas para todos es que en esta vida hay que esforzarse. Si uno desea comportarse bien debe batallar.


En el interior de hombre habitan dos tendencias enfrentadas, la inclinación al bien y la inclinación al mal. De modo que si uno desea obrar bien, no siempre basta con dejarse llevar por los gustos: a veces es necesario superar la pereza, la ira, etc.


Además, en la vida humana también influye el ambiente exterior, que en ocasiones se opone al bien. Y también actúan los diablos con sus tentaciones. En resumen, suele hablarse de tres enemigos del hombre: el mundo, el demonio y la carne. Veremos también algunos remedios para superarlos.
Los diablos
Odian a Dios y a los hombres, y ponen gran empeño en apartar a las personas del Señor, para sentirse poderosos y esclavizar a quienes se alejan de la protección divina. Conviene estar prevenidos conociendo algunas tentaciones habituales:

- Ideas de orgullo. Los demonios son profundamente orgullosos y la soberbia acompaña sus pasos. Cuando una persona observa en su mente pensamientos orgullosos, probablemente son tentaciones. Por ejemplo, las ideas de de no arrepentirse o no perdonar, pueden tener origen diabólico. Los demonios son así.
- Tentaciones de odio. Los diablos odian y difunden su odio. Muchas guerras proceden de esta siembra de odios; muchos problemas familiares tienen ahí su origen. Uno se da cuenta de que todo iría mejor sin rencores en el corazón, pero los demonios se encargan de avivar los odios. Suelen ocuparse de traer a la memoria una y otra vez los sucesos que molestaron, para alimentar los enfrentamientos. Sería estupendo olvidarlos, pero no es tan fácil.
Otro ejemplo de tentaciones en el terreno del odio son las ideas de lucha de clases: la oposición entre ricos-pobres, hombre-mujer, gobierno central-local, etc. Sería mejor una actitud de ayuda mutua y no de odio mutuo, pero los diablos siembran lo suyo.
- Ideas atasco. A veces uno descubre en su mente pensamientos atasco que le impiden obrar bien. Esas ideas fijas pueden proceder del infierno. Por ejemplo, las tentaciones de no querer confesarse, de odio a la Iglesia, o rechazo al esfuerzo… Una idea fija que se opone al bien suele ser una tentación, porque los demonios son así: inamovibles en el mal.
- Ideas rendición. Los diablos desean obtener victorias, no fracasos. Por esto suelen introducir en el hombre pensamientos de rendición: no aguanto más, no hay solución, no hay quien lo cambie, para qué confesarme… Las ideas de rendirse suelen ser tentaciones. Conviene saberlo para estar prevenidos y no abandonar el combate. Es mejor pensar algo así: “Esta semana he fallado; me confieso y lo intento de nuevo. Sigo batallando”.

Veamos ahora dos remedios generales para superar a los demonios. Lo principal es agarrarse al cielo. Vencemos con el auxilio de Dios, de santa María, de los santos y los ángeles. Cada persona tiene un ángel custodio. Así que estamos rodeados de más de siete mil millones de ángeles deseosos de ayudarnos.

Además, para estas batallas es bueno luchar con firmeza porque a los diablos no les gustan las derrotas, y tientan más si ven debilidad. El demonio “ha gran miedo a ánimas determinadas (…) y a los apercibidos no osa tanto acometer, porque es muy cobarde; mas si viese descuido, haría gran daño. Y si conoce a uno por mudable y que no está firme en el bien y con gran determinación de perseverar, no le dejará a sol ni a sombra. Miedos le pondrá e inconvenientes que nunca acabe”.

La carne
Otro enemigo del hombre ha sido llamado la carne, e incluye los pecados de impureza, pero también la pereza, la comodidad, las pasiones descontroladas, etc. En definitiva, la inclinación al mal que el hombre lleva en su interior.


Respecto a los diablos el remedio principal es pedir ayuda a Dios. Con este segundo enemigo la ayuda del cielo también nos conviene, pero quizá la solución principal es luchar, exigirse, esforzarse. La alternativa es clara: o el hombre controla sus pasiones y obtiene la paz, o se deja dominar por ellas y se hace desgraciado.


Cuentan que en una ocasión caminaba un turista por unos campos. Y se detuvo junto a un joven que reposaba a la sombra de un olivo. Conversaron y el turista se interesó por el cultivo agrícola:
- ¿Cómo recoges las aceitunas?

- Extiendo una lona bajo el árbol. Luego, el viento las hace caer, y las recojo.

- ¿Y si no hay viento?

- Pues mal año.


Debe tratarse de una anécdota inventada. Pero dan ganas de decir al joven: ¿Cómo que mal año? Esfuérzate, mueve las ramas, arranca las aceitunas con las manos, no te quedes parado por una dificultad superable. No te conformes con el pequeño esfuerzo de poner la lona. Sigue batallando hasta la victoria.

Así lo aprendió el joven de esta otra historia
: Flo-ji-man es un joven chino que destaca por ser un tanto flojo. Le cuesta estudiar y sigue jugando. Le cuesta rezar y lo deja para otro día. Le fastidia levantarse y lo hace un rato después. Le cuesta ayudar en casa y son sus hermanos quienes colaboran. Le cansa correr y nadie lo quiere en su equipo de fútbol chino. En fin, un poco flojo.


Sus padres están preocupados y le animan a luchar: “Basta que te esfuerces unos pocos días; enseguida cogerás la costumbre y será más fácil”. Flo-ji-man lo intentaba, pero lo intentaba poco y enseguida se cansaba. Se rendía fácilmente, y con esa flojera más flojo se volvía.


Un día decidió pedir ayuda al gran sabio oriental Lai-Chen. Llegó ante él y le contó sinceramente lo que pasaba. Quería ser una persona trabajadora y no un holgazán. Pero le costaba mucho, y se rendía. Fracasaba una y otra vez.


Lai-Chen se dio cuenta de que Floji apenas se esforzaba. Entonces, pensó un plan y propuso a Floji ir al lago de aguas profundas. Subieron a un bote y remaron hasta el centro del lago. Allí, el sabio oriental invitó a Flo-ji-man a inclinarse y mirar el agua muy de cerca. Nuestro joven se asomó y el chino le empujó. Cho-of.


Enseguida Flo-ji-man subió hacia la superficie para respirar, pero allí se encontró con que Lai-Chen le ponía la mano en la cabeza y no le dejaba llegar al aire. Floji pataleó mucho y braceó más, pero el sabio seguía sin dejarle respirar. Floji lo intentaba una y otra vez, más y más angustiado, pero no llegaba a la superficie.


En esto, Lai-Chen apartó su mano, y Floji respiró varias veces jadeante. Luego, el sabio le ayudó a subir a la barca, le dio unas toallas, y le explicó: Cuando pongas en estudiar el mismo empeño que has puesto en respirar, ningún obstáculo impedirá tu estudio. Quien pone límites a su esfuerzo, se esfuerza menos.

Flo-ji-man volvió a su casa con la lección aprendida. Hasta ahora lo intentaba sólo un poco y enseguida se rendía. En adelante, iba a exigirse en serio, a vida o muerte, sin detenerse hasta alcanzar la victoria.


Y hubo victorias. Y las victorias fueron más abundantes que las derrotas. Y tomó la costumbre de esforzarse. Y se hizo trabajador…
El mundo
El tercer enemigo del hombre, el llamado mundo se opone al bien en el sentido de que el ambiente mundano -poco cristiano- pone trabas a la santidad. Los obstáculos que plantea suelen aparecer principalmente en dos terrenos: la visión materialista y los respetos humanos.
- La visión materialista centra la atención de las personas en los aspectos terrenos dejando a un lado la vida espiritual. Por ejemplo dicen: “Ya rezaré si me sobra tiempo”. Y así el amor a Dios no queda sobre todas las cosas, sino más bien después de todo lo demás.


Entonces el hombre pierde dignidad pues pasa a ser una criatura perdida en el planeta Tierra que se ocupa de tonterías terrestres, en vez de ser una persona que en sus ocupaciones procura agradar al Creador.


Para superar la dificultad del materialismo, conviene dirigir la mirada hacia lo espiritual. Por ejemplo, meditando en la muerte o el cielo, leyendo libros espirituales, conversando con personas que den importancia a estos asuntos…
- Los respetos humanos. La segunda dificultad del ambiente mundano es el miedo al qué dirán.


En una atmósfera cristiana, los respetos humanos facilitan obrar bien pues rezar, trabajar o servir a los demás son asuntos bien considerados. Pero si el ambiente es poco cristiano, el miedo al qué dirán es un estorbo importante porque en estas circunstancias el buen comportamiento está mal visto.


Para superar el obstáculo de los respetos humanos, irá bien rodearse de buenas amistades, o disfrutar de vez en cuando de un ambiente cristiano. De modo que uno se siente acompañado, y no solo frente al mundo. Seguimos batallando.
�  Santa Teresa de Jesús, Camino de perfección, 23, 4.


�  Catecismo, 2339.


�  Resumida del libro Historias de chavales en la editorial Cobel.





